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 Miembro de una familia de larga tradición militar, nuestro biografiado también ingresó 
por sorteo como soldado en la Sección Ligera Provincial de Abona, en la que ascendió 
sucesivamente a cabo 2º, cabo 1º y sargento 2º de Milicias. Con ese último empleo fue nombrado 
comandante de armas de su pueblo natal, San Miguel de Abona, al ser el militar de mayor 
graduación residente por entonces en dicho municipio, propuesto para dicho cargo por el 
comandante militar de la comarca de Abona y aprobado por el capitán general de Canarias. Pero 
solo permaneció durante un mes al frente de dicha comandancia, pues falleció repentinamente 
cuando solo contaba 27 años de edad. Permanecía soltero y trabajaba como agricultor. 

 
San Miguel de Abona, pueblo en el que transcurrió la vida del sargento don Bernardo Rodríguez Oliva, 

comandante de armas de dicho municipio. [Imagen del Centro de Fotografía “Isla de Tenerife”]. 

SU DESTACADA FAMILIA 
 Nació en San Miguel de Abona el 19 de julio de 1848, siendo hijo de don José María 
Rodríguez Marrero y Bello, natural de dicho pueblo, y doña María de la Encarnación Oliva 
Montesino, que lo era de Vilaflor. Seis días después fue bautizado en la iglesia del Arcángel 
San Miguel por el cura párroco don Francisco Guzmán y Cáceres; se le puso por nombre 
“Bernardo Lorenzo” y actuó como padrino don Bernardo Fernández Acosta, natural de La 
Orotava. 
 Fueron sus abuelos paternos: don José Ildefonso (Rodríguez) Marrero y Rodríguez y 
doña María Micaela Bello Marrero y Bernal, naturales y vecinos de San Miguel; y los 
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maternos: don Pedro Antonio Oliva Fumero y doña Feliciana (Hernández) Montesinos y 
Bethencourt, naturales y vecinos de Vilaflor. 
 Creció en el seno de una destacada familia1, en la que sobresalieron varios de sus 
miembros, entre otros: tres cuartos abuelos, don Miguel Rodríguez Oliva, mayordomo de 
hachas de la Hermandad de San Agustín del Convento de Vilaflor, don Antonio Francisco, 
alférez de Milicias, y don Juan Rodríguez Feo (1674-1770), capitán de Milicias, teniente 
coronel graduado de los Reales Ejércitos y caballero de la Orden de Santiago; un tatarabuelo, 
don José Hernández Montesino (?-1761), teniente capitán de Milicias; dos hermanos de otros 
tatarabuelos, don Juan Bello Marrero (1712-1768), sargento de Milicias, y don Agustín Oliva 
(?-1783), ministro real; el hermano de un bisabuelo, don José Antonio Hernández Montesino, 
teniente capitán de Milicias, contador del Marqués de Adeje y alcalde mayor de dicha villa; su 
padre, don José María Rodríguez Marrero y Bello (1805-1889), propietario agrícola y 
teniente de la Milicia Nacional Local de San Miguel; y una hermana, doña Gumersinda 
Marrero Oliva (1852-1936), Maestra de Primera Enseñanza titulada, profesora particular, 
maestra interina de la escuela pública de niñas de San Miguel y vocal de la Junta Local de 
Primera Enseñanza2. 
 
AGRICULTOR, SARGENTO 2º DE MILICIAS Y COMANDANTE DE ARMAS DE SAN MIGUEL DE 

ABONA 
 Volviendo a don Bernardo, cursó los estudios primarios en la escuela elemental de 
niños de su pueblo natal, con los maestros don Faustino García Alfonso y don Francisco 
Gómez Gómez, con quienes aprendió a leer y a escribir con bastante corrección. 
Simultáneamente se fue iniciando en las labores agrícolas con sus padres, en las propiedades 
que tenían en dicho término municipal. 

Hacia 1870 ingresó por sorteo, por el cupo de San Miguel, como soldado de Milicias 
de la Sección Ligera Provincial de Abona. En ésta ascendió muy pronto a cabo 2º de la 1ª 
compañía de dicho cuerpo; con dicho empleo figuraba el 22 de agosto de 1871, así como el 13 
de febrero y 11 de septiembre de 1872, al firmar instancias de milicianos de dicho pueblo que 
solicitaban licencia para contraer matrimonio y no sabían escribir; por entonces seguía siendo 
vecino de San Miguel3. Luego ascendió a cabo 1º y sargento 2º de la misma Sección, en 
fechas que aún no hemos podido averiguar. 
 Con ese último empleo sería nombrado comandante de armas del municipio de San 
Miguel de Abona, al ser el militar de mayor graduación residente por entonces en el mismo. 
Así, el 2 de mayo de 1875 el comandante militar de Abona, don Manuel Ma. de Coca, 
comunicó al brigadier gobernador militar de Tenerife: “Habiendo obtenido su retiro y sido, en 
su consecuencia, baja por fin del mes anterior en la Sección de milicias de Abona el Capitán 
D. Miguel Alfonso y Feo4 que desempeñaba el mando de las armas en el pueblo de San 
Miguel, con el fin de que el servicio no sufra retrazo ni perjuicio alguno he dispuesto que 
interinamente y hasta que recaiga la superior aprobación si la mereciere se encargue de 
dicha Comandancia de armas el Sargento segundo de la espresada Seccion Bernardo 

 
1 Sobre la genealogía de esta familia pueden verse los libros: Nelson DÍAZ FRÍAS (2002). La historia de 

Vilaflor de Chasna. Tomo II, págs. 309-310 y 312-315; y Nelson DÍAZ FRÍAS (2005). Linajes de San Miguel de 
Abona. Segunda edición revisada y actualizada. Págs. 128-139; Nelson DÍAZ FRÍAS (2017). Linajes de Arona. Un 
estudio genealógico acerca del municipio de Arona (siglos XVI-XX). Tomo III, págs. 27-41. 

2 Sobre esta maestra puede verse otro artículo en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 29 de abril 
de 2013. 

3 Archivo Parroquial de San Miguel de Abona. Expedientes matrimoniales, 1871-1872 [Hoy 
depositados en el Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna)]. 

4 El destacado sanmiguelero don Miguel Alfonso Feo (1821-1882) fue secretario del Ayuntamiento, 
capitán-propietario de barco, regidor síndico y alcalde, comandante graduado de Milicias, sargento mayor 
interino y comandante de armas de San Miguel de Abona. 
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Rodríguez Oliva que tiene su residencia en el ante dicho pueblo”. El 3 de mayo, dicha 
propuesta se pasó al capitán general de Canarias; y el 5 de mayo, la máxima autoridad militar 
de la región respondió al brigadier gobernador militar de la isla: “En vista de la comunicación 
de V.E. fecha de ayer en que transcribe otra del Comandante militar de Abona participando 
haber nombrado al Sargento 2º Bernardo Rodríguez Oliva para que interinamente y hasta 
que recaiga mi aprobación se encargue de la Comandancia de Armas del pueblo de San 
Miguel, vacante por haber obtenido su retiro el Capitan Dn. Miguel Afonso y Feo que la 
desempeñaba, debo manifestarle he tenido á bien aprobar el espresado nombramiento”. El 6 
de mayo se le trasladó dicha resolución al comandante militar de Abona, por lo que nuestro 
biografiado asumió dicho cargo en propiedad.5 
 Como comandante de armas de San Miguel de Abona, don Bernardo asumió el mando 
sobre todos los militares residentes en dicho término municipal, debiendo atender sus 
derechos y deberes, así como informar las licencias solicitadas por éstos, tanto a causa de 
enfermedad como por traslado de domicilio o matrimonio. 
 
FALLECIMIENTO SIN SUCESIÓN 
 Pero don Bernardo Rodríguez Oliva permaneció solo un mes como comandante de 
armas de su pueblo natal, ya que falleció repentinamente en San Miguel de Abona el 1 de 
junio de ese mismo año 1875, a las nueve y media de la noche, a consecuencia “de un gran 
derrame de sangre”; aún no había cumplido los 27 años de edad y permanecía soltero; no 
había testado y “se olió solamente por estar desatinado de conocimiento”. Al día siguiente se 
le hizo el funeral de cuerpo presente en la iglesia del Arcángel San Miguel, por el cura 
párroco accidental don Clemente Hernández Alfonso, y a continuación recibió sepultura en el 
cementerio de dicha localidad, de lo que fueron testigos don Miguel Alfonso Feo, don Miguel 
Alfonso y González y don Gregorio García Alfonso, de la misma naturaleza y vecindad; y se 
le hizo el correspondiente oficio de sepultura. En el momento de su muerte vivía en El Pino y 
figuraba con la “ocupación del campo”. 
 A causa de su muerte volvió a quedar vacante la comandancia de armas de San Miguel 
de Abona, por cuyo motivo el comandante militar de Abona, don Manuel María de Coca, 
dispuso que dicho cargo fuese ocupado por un cabo 1º de la misma Sección de Abona, como 
así le comunicó el 7 de ese mismo mes de junio de 1875 al brigadier gobernador militar de 
Tenerife: “Habiendo fallecido el dia 1º del actual el Sargento segundo de la Seccion de 
Abona Bernardo Rodríguez Oliva, que desempeñaba la Comandancia de armas del pueblo de 
San Miguel, he dispuesto que el Cabo primero de la propia Seccion Nicolas García Gomez 
que tiene su residencia en dicho pueblo se encargue del expresado cometido interinamente 
hasta que recaiga la superior aprobación de esta providencia si la mereciere”. El 10 de ese 
mismo mes de junio se le trasladó dicho oficio al capitán general de Canarias, quien al día 
siguiente respondió al citado gobernador militar: “En vista de la comunicación de V.E. fecha 
de ayer, en que se sirve trasladarme otra del Comandante militar de Abona participando 
haber dispuesto se encargue interin recae mi aprobación, de la Comandancia de armas de 
San Miguel el Cabo 1º de la Seccion de Abona Nicolás Garcia Gomez por haber fallecido el 
Sargento 2º. que la desempeñaba Bernardo Rodríguez Oliva, debo manifestarle, merece mi 
aprobación el espresado nombramiento”.6 

[17 de noviembre de 2021] 
 

 
5 Archivo Regional Militar de Canarias (Santa Cruz de Tenerife). Caja 6636. 
6 Ibidem. Caja 6285. 


